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			Como señala Jorge Raíces Montero, compilador de este libro: “Existe poca bibliografía que trate el tema de intersexualidad en forma científica, por ende, agentes de salud mental, haciendo una extensión ilícita, encuadran los casos presentados dentro del dogma del hermafroditismo, perversión, parafilias o psicosis, olvidando que más que el dolor de ser, existe el dolor de ser señalado peyorativamente. La propia historia sexual del agente de salud se vería seriamente cuestionada si se deviene a encauzar, como corresponde, el encuentro terapéutico y la empatía hacia una postura interrogativa, teniendo en cuenta el discurso manifiesto y latente demandante. Tampoco existe, en los programas formales universitarios, estudios sobre la temática sexual en general, menos aún podríamos esperar que se traten las temáticas Intersexuales en particular; la oferta es coherente con el sistema social imperante. La Intersexualidad es selectivamente rechazada, no por su ser en sí, sino por ignorancia o quizás por denuncia de autoacusación, provocada por cualquier persona que marque el lugar del ‘querer ser’ y tener el atrevimiento de lograrlo, aun a un gran costo. La Intersexualidad señala, enfáticamente, un lugar de poder, el lugar de la diferencia, o mejor aún, aquel lugar en que una persona, con todas sus dudas y sus certezas, trata de fijarse una meta e imprime en ella, como idea regulativa kantiana, todas sus potencialidades. Son tantas y tan variadas las expresiones de la sexualidad humana y tan pocas las investigaciones serias, que la mayoría de los profesionales tienden a aglutinar todo lo ‘diferente’ en una misma entidad gnoseológica.”
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			*: El uso del asterisco esta implementado para evitar usar el genérico masculino. La @ tampoco es conveniente en estos términos, ya que implica una derogada dualidad genérica y además es difícil leer por programas utilizados por personas ciegas o ambliopes.


			Presentación


			Este es un libro importante y necesario dada la escasa bibliografía que existe en castellano sobre el tema. Su resultado ha llevado a lo que plantea Jorge Horacio Raíces Montero: “No es casual que muchas personas intersexuales, eviten marcadamente, solicitar ayuda terapéutica o implementar consulta en Salud Mental. Partiendo de la base que no existen unicausalidades sino policausalidades deberemos tener en cuenta algunos puntos principales que contribuyen a esta situaión: discriminación del profesional; falta de formación e información en las temáticas Intersexuales; agotamiento de conductas alternativas por parte de la persona que transita la temática; falta de oferta profesional especializada en áreas de Salud e inexistencia de estudios, bibliografía o programas universitarios sobre la demanda específica.”


			De allí el agradecimiento a quienes participaron, desde su extensa trayectoria, con textos donde encontramos diferentes miradas sobre la complejidad de la sexualidad humana como construcción histórica, social y política. En este sentido el sujeto intersexual construye una identidad sexual que cuestiona los modos clasificatorios de una cultura basada en la cómoda ideología binarista y los enlaces instituidos. Esos cuerpos al no aceptar que la anatomía defina el destino de su deseo establecen que la sexualidad no esta determinada biológicamente, es decir, ponen en evidencia cómo la sexualidad no es del orden del instinto sino del placer y, por lo tanto, no la podemos subordinar ni a la autoconservación ni a la procreación. Por ello el sufrimiento de algunos sujetos es efecto de una cultura que no acepta la estabilidad que han encontrado alrededor de un modo de constitución de su identidad o de una forma de ejercer su vida amorosa.


			Esto nos lleva a establecer brevemente la diferencia entre normalidad y normalización.


			Si el concepto de normalidad responde a un ideal de la cultura dominante que es imposible de ser alcanzado, lo cual lleva a la doble moral propia de cada etapa histórica; la normalización conlleva deberes y prohibiciones dictadas desde el poder que permite reproducir sus condiciones de dominación.


			Por el contrario, podemos pensar un psicoanálisis que permita inaugurar una práctica clínica sostenida -al decir de Spinoza- en la potencia de ser. Desde esta perspectiva en la intimidad de cada sujeto lo “bueno” y lo “malo” como mandato del Superyó es reemplazado por la búsqueda de lo que le hace mal o bien en tanto limita o potencia su ser. De esta forma la salud no es igual a normalidad. Salud es la capacidad de poder encontrarnos con nuestros deseos y necesidades sabiendo que la posibilidad de la satisfacción adecuada sólo se puede lograr parcialmente. No sólo por efecto de la realidad externa que la limita sino por nuestra realidad en tanto somos seres imperfectos. Esta imperfección es la que nos define sujetos de una subjetividad como metáfora de un cuerpo construido por el aparato orgánico, psíquico y cultural. Es decir, de una subjetividad histórico-social-política.


			El concepto de “salud”, si bien es gramaticalmente un sustantivo, en realidad es un verbo, es decir es una acción. La salud esta relacionada con el ser del sujeto. Es decir un ser que se constituye en acto, haciendo. Por ello la salud, como la vida, está éticamente constituida. Sobre ella no recae solamente una norma o un deber, sino una afirmación o una negación del sentido humano. Es sobre esta afirmación como potencia de ser que nos habla la ética de Spinoza. Es sobre esta afirmación de un sujeto imperfecto que podemos sostener la clínica psicoanalítica. Por ello los textos de este libro nos llevan a recordar una frase de Joseph Conrad: “Estrictamente hablando, la cuestión no es cómo ser curado, sino cómo vivir”.


			Dr. Enrique Carpintero


			Psicoanalista. Director de la revista y la editorial Topía


		


	

		

			Prólogos


			¿Intersexualidades? ¿De qué tratan las intersexualidades y por qué un libro? Nos interroga sobre qué es una mujer o un hombre, desde dónde nos referimos cuando decimos “género”, qué tipo de modificaciones morales, psiquiátricas, quirúrgicas están disponibles para sostener el dogma dicotómico imperante. Instintivamente sentimos que sabemos las respuestas a estas preguntas supuestamente sencillas y después de reflexionar, tomamos conciencia que estamos confundid*s de manera absoluta. Lo que creemos saber es dogma, o mejor dicho, reflexiones socioculturales que hemos internalizado. Por ello, la existencia de personas intersexuales implica una temática tabú en la mayoría de las culturas. Nuestra identidad sexual intersexual, como mujer u hombre es algo que no podemos aceptar porque no se incluyen dentro de nuestras definiciones esenciales, ya que están basadas en un binario de opuestos que se definen por exclusión mutua, no por lo que son, sino por lo que no son. Una mujer no es un hombre y viceversa. Claro y sencillo, obscuro e insuficiente. Resulta muy difícil dividir en dos categorías distintas a una población compuesta de gran número de personas, cualquiera sea el criterio utilizado para la cuestión, sin estigmatizar y marginar a una gran parte. Hasta ahora, casi todo lo escrito sobre intersexualidades es otra manera de marginar e invisibilizar, sosteniendo la ilusión de certeza y confort en identidades sexuales. Hoy, un conjunto de movimientos sociales, feministas, LGBTTTI, de Derechos Humanos en general, nos ha ayudado a hablar en nuestro propio nombre sobre lo que somos y qué deseamos. Encontramos periodistas, psicólog*s y otr*s aliad*s que nos escuchan, nos toman en consideración subjetiva y nos ayudan a tener una presencia más visible en nuestras sociedades. Pero estamos solamente al comienzo de esta época que ofrece la posibilidad de poner en duda las estructuras sexistas y peligrosas que prevalecen. Mi amigo, el Lic. Jorge Horacio Raíces Montero es una de esas personas que saben escuchar y comprender lo que tenemos en común y porqué es necesario para una mejor sociedad que valoremos la diversidad tan esencial a nuestra sobrevivencia como especie. Por ello este libro, mis sinceras felicitaciones. Como fundador y presidente de la Organización Internacional de Intersexuales agradezco el compromiso, tanto de la Editorial Topía, como de l*s autor*s del libro.


			Sr. Curtis Hinkle


			Presidente de la Organización Internacional Intersexual, OII


			Los trabajos que forman este libro surgido del Departamento Académico de Investigación y Docencia, en colaboración con el Area Jurídica de la Comunidad Homosexual Argentina (CHA) tratan de enriquecer las miradas sobre la sexualidad y superar, nada más ni nada menos, la construcción histórica e insistente de la ideología binarista que opone varón y mujer, lo masculino y lo femenino. Las Intersexualidades, con su sólo testimonio, constituyen el argumento más contundente para enfrentar esa dualidad rígida y opuesta de sexo y también de género, donde desde lo social y cultural, se establecen relaciones de poder y de dominio.


			Hay, entre todos, un vínculo forzoso y esencial que se genera a partir del acontecimiento de un estado intersexual: la dependencia que tiene una persona intersex recién nacida con sus padres y, por supuesto con el sistema médico. En la mayoría de los casos, son ellos/as quienes tomarán las decisiones que se inscribirán en ese cuerpo disidente, con todas las consecuencias que esto desencadenará en toda su vida. También, en la mayoría de los casos, los clásicos criterios biológicos, que son a menudo arbitrarios e insuficientes, y la impronta patriarcal de género, se entrecruzan y determinan intervenciones quirúrgicas tempranas y apuradas.


			Por eso, es urgente que existan testimonios y difundamos todo el material necesario para que se respete la relación más esencial que tiene cada ser humano con su propio cuerpo, con su propia Identidad de Género y su Orientación Sexual.


			Prof. César B. A. Cigliutti


			Presidente de la Comunidad Homosexual Argentina, CHA


			El feminismo contemporáneo, identificó a la condición de las mujeres y a las prácticas sexuales predominantes como uno de los elementos centrales que mantenían la inequidad entre mujeres y hombres, las señaló como un instrumento más para la subordinación de las mujeres, e impulsó una fuerte lucha para que se reconociera la sexualidad femenina que consideraban negada. Por otra parte, los estudios lésbico gays, y más recientemente la denominada teoría queer, intentan introducir la dimensión analítica del sexo y la sexualidad dentro de diferentes campos de investigación y promover los intereses de las personas LGTTTBI; se enfocan al escrutinio de la producción cultural, la diseminación y las vicisitudes de los significados sexuales; buscan develar el papel de la sexualidad, sus significados y sus expresiones, en los distintos ámbitos de la vida cotidiana de las personas; intentan descifrar los significados sexuales inscritos en diferentes formas de expresión cultural y de descifrar los significados culturales de los discursos y prácticas del sexo. La perspectiva feminista retomó, junto con otras perspectivas, un análisis crítico a partir del cual poder construir una forma diferente de vivir y pensar el mundo. Propone también, nuevas formas de sentirnos, pensarnos y vivirnos, como mujeres y como hombres. Sin embargo, tradicionalmente se ha considerado que las representaciones de las diferencias sexuales de hombre y mujer, son representaciones lineales y simétricas. No obstante, la realidad nos ha mostrado la importancia y consecuencias de este gran error. No existen formas definitivas, ni únicas de ser hombre y mujer. Otras representaciones anatómicas, hoy denominadas intersex, ponen en cuestión la distinción del sexo biológico restringido a los dos géneros. Algunas de estas representaciones distintas generalmente se eliminan temprano quirúrgicamente, para ajustarle a la definición genital aceptable. Su presencia política ha develado un secreto largamente guardado, y puesto en evidencia el interés por el mantenimiento de un modelo anatómico único, que al mismo tiempo que impide el reconocimiento de una rica diversidad, violenta los cuerpos y las capacidades de decisión para un ejercicio adecuado de sus derechos. Pero el estudio de la sexualidad nos ha revelado hasta qué punto las categorías sexuales son invenciones sociales y cómo lo que construimos históricamente puede reconstruirse políticamente. Sin embargo, estas múltiples alternativas que el trabajo político ofrece, no son igualmente válidas. Hace necesario analizar las cuestiones del poder y de la calidad de las relaciones y si tomamos en cuenta la contradicción entre las concepciones dominantes y las expresiones cotidianas, aceptaremos que los retos a enfrentar aún son grandes.


			Sra. Gloria Careaga


			Secretaria General de la Organización Internacional de 
Gays y Lesbianas, ILGA


		


	

		

			Epistemología de las 
Intersexualidades


			Lic. Jorge Horacio Raíces Montero


			Dedicado al Área de Jóvenes de la CHA en 
representación de tod*s l*s jóvenes, nuestro futuro.


			1. Ruptura Paradigmática


			Lo real no es solamente lo que vemos, es lo que Es. Incorporamos lo corporal, lo cromosómico, lo anímico y no alcanza. Está imbricado en el imaginario, en lo simbólico y en el deseo. Para comprender ampliamente estos conceptos se presentan las Intersexualidades como paradigma de lo no dicho en el decir, de lo no observable en el mirar y en el casi imperceptible silencio de la escucha. Las Intersexualidades refundan estos conceptos, los superan y los amplían. Penosamente llamados “Hermafroditismos” por el discurso médico, nos permiten vislumbrar a quienes ampliamos la mirada, un posicionamiento claro entre el cógito nocturno y el cógito vigil. Epistemológicamente diciendo, Intersexualidades, es un claro ejemplo de un cógito extenso, incluyendo lo visto, lo palpable, el principio de realidad con los afectos, los fantasmas, el deseo, el principio de placer. Si el lenguaje constituye al sujeto, el deseo lo patentiza y el cuerpo lo declara. Las Intersexualidades aúnan. El uso del plural, Intersexualidades, se impone como homenaje y respeto a todas las expresiones de la Intersexualidad.


			Nuestras sociedades han aceptado una construcción binaria entre el sexo masculino y femenino que no refleja la realidad natural y la gran variedad de sexos posibles escalonados en un abanico de manera gradual donde uno se complementa al otro de forma imperceptible. Esta noción arbitraria del aspecto binario (macho-hembra; varón-mujer) provoca que toda determinación precisa del sexo de una persona sea imposible y problemática. Órganos genitales ni cromosomas ayudan a determinar el “verdadero” sexo, menos aún su expresión. No podemos basarnos enfáticamente en las gónadas, las hormonas o aparato reproductor interno. Cada persona nace con una combinación única de todos estos factores, las diferentes variaciones posibles son múltiples, enfatizando que toda asignación de sexo sea una simple conjetura. Profesionales en salud activamos en contra de toda intervención quirúrgica hacia niñ*s nacid*s con órganos genitales supuestamente atípicos y abogamos por el derecho de cada niñ* intersexual a determinar su propia identidad, una vez que pueda comunicarnos sus deseos y apetencias, respetando la identificación optada, haciendo todo lo necesario para que tal fin se concrete. Una vez que la persona en cuestión nos ha comunicado claramente su Identidad de Género, es esencial que ésta sea respetada tanto por el entorno, como por l*s médic*s y terapeutas tratantes, conteniendo su elección, dando acceso a los tratamientos para facilitar su ser en-si a la identidad deseada, si la situación lo requiere. Recordemos que muchas personas intersexuales no modificarían su esquema corporal en función de su identidad psíquica ya constituida o en construcción. Por consiguiente, luchamos a favor de un cambio del protocolo médico en lo concerniente a la intervención quirúrgica, recomendando que la Identidad de Género esté determinada por su propio acontecer psicológico y que esta capacidad de discernimiento de su identidad sexual, resulta del sexo a nivel deseo y procesos cognitivos, que incluye la decodificación de aspectos culturales, políticos, antropológicos y sociológicos.


			Desde la medicina se han dado algunas respuestas que no son conclusiones indubitables, sino una simple lectura desde lo biológico, elemento marcador pero no determinante. Estas definiciones pueden no ser completas ni ajustadas. Podemos considerar alguna casuística investigada:


			a) Síndrome de Turner y su variación Mosaicismo de Síndrome de Turner: mujeres con 45 cromosoma X.


			b) Síndrome de Klinefelter, varones 47 cromosomas XXY.


			c) Disgenesia gonadal XY, mujeres con estrías fibrosas en lugar de ovarios, la cirugía recomienda su extirpación por riesgo de malignización. Sería recomendable un seguimiento de control antes de imponer a cualquier cirugía.


			d) Varones XX, individuos masculinos con cromosomas XX (femeninos), presentan testículos con desarrollo de glándulas mamarias.


			e) Intersexualismo “masculino”, individuos genéticamente masculinos, 46 XY con testículos, aparato reproductor y hormonas femeninas. No se desarrolla vello pubiano ni axilar, ausencia de menarca, modificación hereditaria del cromosoma X, insensibilidad a las hormonas masculinas, los testículos pueden desarrollar cáncer (no está comprobado), por lo cual suelen extirparse.


			f) Intersexualismo “femenino”, personas con genitales ambiguos o masculinos, pero también ovarios, 46 cromosomas XX, deficiencia enzimática produce un defecto de las glándulas suprarrenales que provoca pérdida de sodio, falta de cortisol y exceso de hormonas masculinas.


			g) Deficiencia de Alfa 5 Reductasa, una forma de “intersexualismo masculino”. Cromosomas XY con genitales externos semejantes a los femeninos. La testosterona no muta en dihidrotestosterona. Su identidad de nacimiento se marca como femenina. En la expresión hormonal pospuberal no es extraño ver expresada la masculinidad.


			Debemos mencionar que la mayoría de las veces l*s beb*s nacen con los genitales externos bien definidos, luego de un tiempo se detectan variaciones internas. Puede suceder que queden residuos de otras estructuras embrionarias como persistencia de conductos mullerianos. En otras oportunidades puede observarse que debajo de la cabeza del pene se presente algún orificio por falta de fusión: hipospadia.


			Las variaciones del proceso biológico de sexualización suelen provocar conflictos emocionales más marcados en el cuerpo médico y la familia que en la persona intersexual. La temática es cultural, pues nuestra sociedad clasifica a las personas en base a sus genitales y no acepta la amplitud sexual que incluye tanto la Orientación Sexual como la Identidad de Género, enfatizando definiciones dicotómicas sumamente alejadas de la realidad actual, anunciando y enunciando con el bisturí una posición reproductiva, de penetración o ser penetrada, es decir, un dogma heteronormativo y su expresión fundamentalista: el heterosexismo. Desde ese lugar se dictamina Ética, Estética y Moral. Cirugías que no permitirán las sensaciones sobre las heridas ocasionadas, que tienen por objetivo calmar, ahora sí, las heridas cartesianas de los poderes de turno.


			Si bien la medicina da algunas muestras de investigación, por otro lado una línea teórica interviene sin la anuencia de la persona a tratar. La Psiquiatría, el Psicoanálisis y la Psicología tienen posturas similares que no cubren la demanda de atención de la Intersexualidad en cuanto a tratamientos e investigación.


			El Psicoanálisis ha presentado variaciones teóricas muy importantes para incluir aspectos de diferentes facturas hermenéuticas. No obstante la Intersexualidad sigue invisibilizada. Nos dice Claudio Kairuz bajo el determinante título -Contra Natura-: “En este punto no puedo dejar de asombrarme ante lo poco que significan los dichos de algunos psicoanalistas (perezosos) cuando recitan que el transexual es psicótico, la travesti perversa y el homosexual, tal vez, neurótico. Hace más de un siglo, el psicoanálisis salió al encuentro de la histeria para des-psicologizarla. En su acto de fundación de un nuevo cuerpo, diferente del cuerpo de la morgue, el psicoanálisis debió renunciar a un sueño de parentesco con la medicina de su época y de todo tiempo por venir. En ese lugar donde descubrió el cuerpo de la histérica, el psicoanálisis se descubrió a si mismo, subvirtiendo el valor de la certeza como sinónimo de la verdad, una equivalencia que marca la epistemología de la época del nacimiento del psicoanálisis y que aún le impone un derecho de piso absurdo. Así y todo, el psicoanálisis, esta ciencia de lo humano basada en la subversión, aún no ha podido, si no es a través de una cierta defección, salir al encuentro de las sexualidades al margen de la norma heterosexual para des-psicologizarlas dentro del marco mismo del psicoanálisis.”


			No es casual que muchas personas intersexuales, eviten marcadamente, solicitar ayuda terapéutica o implementar consulta en Salud Mental. Partiendo de la base que no existen unicausalidades sino policausalidades deberemos tener en cuenta algunos puntos principales que contribuyen a esta situación: discriminación del profesional; falta de formación e información en las temáticas Intersexuales; agotamiento de conductas alternativas por parte de la persona que transita la temática; falta de oferta profesional especializada en áreas de Salud e inexistencia de estudios, bibliografía o programas universitarios sobre la demanda específica.


			Existen no pocas experiencias terapéuticas en que ciert*s psiquiatras o psicoanalistas han declarado en situación psicótica al paciente intersexual, sin evaluar psicodiagnósticamente los elementos substanciales que se presentan. Esta clasificación, totalmente errónea, permite al profesional forcluir una situación con el fin de aliviar la angustia que lo “desconocido” convoca. Se imprime un marco terapéutico, un diagnóstico y un pronóstico a toda vista equivocado cuando se parten de premisas falsas basadas en parámetros moralistas y dogmáticos que no coinciden con la realidad de la persona que enfrentan, produciendo así la “objetivización” de la persona consultante, es decir, se convierte al sujeto en objeto. La derivación a especialistas en la temática pocas veces se concreta por razones de ignorancia, económicas u omnipotentes. En forma dialéctica debemos reconocer que es difícil encontrar especialistas donde poder controlar o supervisar. Asimismo, deberemos tener en cuenta que detrás de todo profesional existe una persona, con sus miedos, fantasías e ignorancias y, en afán de ayudar al semejante, se encuadran en una situación eminentemente iatrogénica (Iatrogenia: partiendo de la buena voluntad de hacer un bien, producir un daño mayor). La discriminación es aún más marcada en las especialidades de proctología, ginecología o medicina clínica, por lo que la persona intersexual, cansada de rechazos, violaciones psíquicas y físicas, agota sus conductas alternativas para solicitar ayuda en una búsqueda que no le garantiza el acceder a una consulta idónea, salvo honrosas excepciones.


			“La vida sexual se ve atravesada por la inocultable diversidad de sexualidades. Es decir por comportamientos que ponen en juego la heterogeneidad del deseo sexual. Como demostró Freud la sexualidad es desviada. Esto ha estado en el centro de los debates y han moldeado las diversas maneras de entender lo sexual. Lo nuevo es que la certidumbre moral y presuntamente científica de la cultura dominante esta ahora resquebrajada de modo irreparable. Lo cual disuelve la certidumbre y trastorna las relaciones de dominio y subordinación al modelo patriarcal y heterosexual. En efecto, el significado de la sexualidad ha cambiado. De una manera compleja sus significados se han ampliado cuestionando los paradigmas iniciales del psicoanálisis. Estos cambios llevan a interrogar la teoría a partir de: 1ª) La pérdida de centralidad de la diferencia sexual como determinante de la identidad subjetiva del sujeto. 2ª) La resolución del Complejo de Edipo como organizador del psiquismo debe ceder su protagonismo a los procesos más tempranos ligados a ese vacío que nos constituye en tanto seres finitos. 3ª) La actualidad del campo de lo sexual se ha abierto a formas que no pueden seguir siendo calificadas de patológicas. De allí la necesidad de diferenciar claramente el erotismo de la perversión. No es en relación a una norma lo que determina lo propio de las perversiones, sino una sexualidad al servicio de la muerte como pulsión. Es decir, lo que denomino la perversión como negativo del erotismo. Su contrario son las variaciones de la sexualidad humana al servicio de Eros, de la vida”, nos indica Enrique Carpintero aportando un capital de salud mental ante tanta disquisición tanática.


			Existe poca bibliografía que trate el tema en forma científica, por ende, agentes de salud mental, haciendo una extensión ilícita, encuadran los casos presentados dentro del dogma del hermafroditismo, perversión, parafilias o psicosis, olvidando que más que el dolor de ser, existe el dolor de ser señalado peyorativamente. La propia historia sexual del agente de salud se vería seriamente cuestionada si se deviene a encauzar, como corresponde, el encuentro terapéutico y la empatía hacia una postura interrogativa, teniendo en cuenta el discurso manifiesto y latente demandante. Tampoco existen, en los programas formales universitarios, estudios sobre la temática sexual en general, menos aún podríamos esperar que se traten las temáticas Intersexuales en particular, la oferta es coherente con el sistema social imperante. La Intersexualidad es selectivamente rechazada por parte del ecúmene, no por su ser en sí, sino por ignorancia o quizás por denuncia de autoacusación, provocada por cualquier persona que marque el lugar del “querer ser” y tener el atrevimiento de lograrlo, aún a un gran costo. Nietzsche nos marca “el desierto se agiganta”, marcando el lugar en que l*s mediocres son mayoría y cada vez más, el sujeto supuesto saber marca el deber ser. La Intersexualidad señala, enfáticamente, un lugar de poder, el lugar de la diferencia, o mejor aún, aquel lugar en que una persona, con todas sus dudas y sus certezas, trata de fijarse una meta e imprime en ella, como idea regulativa kantiana, todas sus potencialidades. Son tantas y tan variadas las expresiones de la sexualidad humana y tan pocas las investigaciones serias, que la mayoría de los profesionales tienden a aglutinar todo lo “diferente” en una misma entidad gnoseológica.


			Como podemos observar, muchas escuelas teóricas, métodos, modelos en Ciencia, no dan adecuadas respuestas a interrogantes que se les imponen. Es allí, en ese espacio que las personas intersexuales organizadas en diferentes ONGs, tratan de explicitar, dede el imperativo categórico de sus vidas, las experiencias históricas, adjuntando los aciertos y errores cometidos en sus cuerpos, en sus cotidianeidades y en sus futuros, así se produce la invitación a un nuevo paradigma. El pensar desde la práctica para responder con resultados concretos y teorizar si hace falta en última instancia. Así, por un lado Comunidades de Transexuales e Intersexuales presentan como hipótesis, la teoría que la transexualidad es una condición intersexual a nivel mental, por otro lado se enfatiza que la condición Transexual es independiente de la Intersexualidad, unidas por demandas comunes, separadas por conceptos, definiciones y vivencias.


			2. Propedéutica de intervención, sobre significantes y significados


			Todo ser sintiente necesita el respeto y la consideración de su lugar en el mundo. La Ética nos encuentra bajo denominadores comunes, aceptando nuestras diferencias y enfatizando nuestro ser persona, más allá de las teorías, más acá de los intereses espurios. El asombro ante determinadas situaciones nos permite una nueva construcción de la realidad, un nuevo modelo identificatorio con todas sus variantes y sus asombrosas complejidades. La Comunidad Homosexual Argentina ha cumplido más de 25 años en la lucha, el estudio y la divulgación de los Derechos Esenciales del Ser Persona, asociándonos en el replanteo del lugar de la equidad y la naturaleza de la constitución del sujeto.


			Las implicaciones éticas son también de sumo interés para Psicólog*s, Psiquiatras y Psicoanalistas que componen la Comunidad Homosexual Argentina en general y su Departamento Académico de Investigación y Docencia en particular. Conocemos las numerosas situaciones que en nuestra práctica profesional, por su propia singularidad, nos coloca ante encrucijadas éticas que muchas veces monta, ora entre el respeto a teorías perimidas pero vigentes, ora en lo que nos demuestra una realidad insoslayable. En la desmentida de la moral imperante y montados en trabajos epistemológicamente coherentes es donde hallaremos el sentido común: el menos común de los sentidos.


			Si desde el Análisis Implicado podemos discurrir sobre la cultura contemporánea y los movimientos sociales a través del Psicoanálisis, también podemos observar que muchas instituciones psicoanalíticas no se expiden ni se comprometen con el devenir social y sus acontecimientos. Es tan marcada esta falta, que muchos investigador*s están más propens*s a consultar a instituciones de Operador*s Sociales que a centros de Psicología Clínica cuando se trata de hacer importantes preguntas del movimiento social y las posibles respuestas a los sufrimientos que padece gran parte de la población.


			Antaño el consultorio privado quedaba chico para las respuestas del ecumene. Hoy son las instituciones las que están en estudio ante la falta de investigación y respuesta. Predicando con el ejemplo, la Filosofía y la Antropología se convierten en temáticas contemporáneas, deduciendo, arguyendo sobre posibles causales y sus consecuencias, en tanto compromiso social. Las instituciones Psi, salvo honrosas excepciones se avienen al tibio rescoldo de los lugares más calientes del infierno, que siguiendo a Dante Alighieri, están reservados para aquellos/as que, en tiempo de crisis, continúan siendo neutrales. Un claro ejemplo de ruptura paradigmática lo brinda el Servicio de Urología del Hospital Durand de la Ciudad de Buenos Aires en conjunto con el Area Salud de la Comunidad Homosexual Argentina, brindando un servicio especializado para personas intersexuales que incluye acompañamiento psicológico, psiquiátrico, terapias hormonales, cirugías menores, mayores y asesoramiento legal. Una clara muestra que con la interdisciplina profesional, basada en el lugar del respeto de la subjetividad, se puede intentar una sociedad más justa y solidaria.


			Nos dice Enrique Carpintero: “La subjetividad es una construcción corporal. Esto implica definir el cuerpo como un espacio que constituye la subjetividad del sujeto. Por ello el cuerpo se dejará aprehender al transformar el espacio real en una extensión del espacio psíquico. Este cuerpo delimita un espacio subjetivo donde va a encontrarse los efectos del interjuego pulsional. Allí, la pulsión va a aparecer en la psique como deseo, en el organismo como erogeneidad y en la cultura como socialidad. De esta manera planteo que el cuerpo lo constituye un entramado de tres aparatos: el aparato psíquico, con las leyes del proceso primario y secundario; el aparato orgánico, con las leyes físico química y la anatomo-fisiología; el aparato cultural, con las leyes económicas, políticas y sociales. Entre el aparato psíquico y el aparato orgánico hay una relación de contigüidad; en cambio, entre éstos y el aparato cultural va a existir una relación de inclusión. En este sentido, el organismo no sostiene a lo psíquico ni la cultura esta sólo por fuera: el cuerpo se forma a partir del entramado de estos tres aparatos donde la subjetividad se constituye en la intersubjetividad. Este cuerpo como lugar del inconsciente lleva a que en todo tratamiento es necesario dejar hablar al cuerpo en sus fantasías, en sus sueños, en sus actos fallidos, en sus gestos, en sus movimientos, pues allí puede escucharle el “poema del cuerpo”, donde foma y sentido están relacionados con la afectividad, que es también parte de su estructura”.


			De los diferentes significantes de la palabra naturaleza y causa de la ambigüedad de la misma, el significado varía. Lo natural pude ser considerado un ideal al cual aspirar, un hecho general relacionado con la normativa, la norma (normalidad) en tanto mayoría o como regla general de los seres humanos. Desde el primer concepto, tanto Gays, Lesbianas, Travestis, Transexuales, Transgéneros, Bisexuales e Intersexuales (GLTTTBI), se encuentran perfectamente incluidos en el concepto del término natural, ya que sus dimensiones, policausalidades y/o sobredeterminaciones están basadas en elementos naturales y ésta debería ser la regla o norma general para todos los seres humanos.


			Debemos propiciar el estímulo a agentes de salud mental y profesionales en general a actuar para eliminar, en su práctica, su investigación, su educación y su formación, toda expresión de discriminación contra personas y parejas intersexuales. Es nuestra obligación proporcionar recursos científicos y educativos para la discusión pública y el desarrollo de políticas respecto a las Orientaciones Sexuales e Identidades de Género, ayudando a sus colectivos y asociaciones.
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